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Las contiendas electorales bajo la égida 

demócrata, Mendoza, 1931-1937 
, 

Ana Valería Caroglio* 

Resumen 
Este artículo se ocupa de reconstruir las ex­
periencias electorales de Mendoza durante el 
periodo que comienza en 1931y finaliza con 
las elecciones de 1937, últimas elecciones 
presidenciales del periodo. El interés está 
orientado por conocer las características de 
los procesos electorales del periodo: cómo se 
producía la convocatoria por parte del gobier­
no, cómo se llevaban adelante las elecciones; 
qué partidos participaban; si habían campa­
nas preelectora[es; qué actitud adoptaban 
los electores ante esas campañas; cómo se 
daba la competencia entre partidos; quiénes 
engrosaban las listas partidarias; si el fraude 
se realizaba en todos los distritos y en todas 
las elecciones; de qué manera se hacía efecti­
vo; cuándo y dónde fue menor o estuvo más 
controlado; cuál era el nivel de participación 
de la ciudadanía o cómo fue la evolución en 
caudal de votos de las diferentes fuerzas. Estas 
preguntas intentan problema tizar una mirada 
de aquellos años en la que el fraude parece 
"aplastar" todo el proceso electoral, constru­
yendo una imagen de comicios "armados" y 

arreglados de antemano, sin participación de 
partidos opositores ni resistenCia alguna, y 
donde tos resultados sólo parecen entenderse 
apelando al fraude. 
Desde este punto de vista, el caso mendoci­
no presenta algunas particularidades. Por un 
lado, a pesar de la abstención del radicalismo, 

Abstraet 
This article deals with the reconstruction of 
the electoral experiences in Mendoza in the 
period starting in 1931 and ending with the 
1937 elections. The aim is te find out the 
characteristics of the electoral processes of the 
period: how [he government called elections, 
how elections were conductedj which parties 
partidpatedj whether there were pre-electoral 
campaigns; what attitude voters exh¡bited in 
those campaigns; the characteristics of the 
competition bctween parties; the names of 
rhose who enlarged fue voting lists; if fraud 
occorred in aH districts and in aU elections 
instancesj how fraud came about j when and 
where it may have been less relevant or more 
closely checked upon ; which was the citizens' 
partidpation level and the evolution followed 
by the number of voters in che dlfferent poli­
tlcal groups. These questions aim to analyze 
those years when fraud seemed ro "hrush off' 
the electoral processes by offering an image 
of pre-arranged elections in which there appa­
rendy was no resistance on the part of the 
opposing political parties or any opposition 
at a!l, and where the results seemed to be the 

olltcome uf fraud. 
From the perspectiw introJuced, the case 
offers sorne particularities. On che cne hand, 
although he Radical Party did not participa te, 
since the Hrst presidential elections of 1931, 
sorne local Radical Party groups participated 
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., -'J nc,'al J~ 1931 all.1l11ns expresiones rauic<lles luc<lles participan en las (Ion presL e , o < .' • d 
contiendas electorales. Si bien la concurrencia de algunos radlcales tambL~n se a 
en otras provincias, la singularidad radica fundamentalmente en que sera el le~­
cinismo ~Ia expresión radical con mayor peso electoral~ el que se sume, a partir 
de 1934, a la arena electoral, alcanzando la primera minoría. Por otro lado, desde , 
1933, los socialistas ganan las elecciones municipales en el departame~to de OC). 
doy Cruz, con o sin el fraude de los conservadores, comuna que se mantLene como ;', 

un bastión socialista hasta 1941, cuando los demócratas se imponen. 
, -• 

La cuestión electoral: decepción de la democracia e ingeniería 
electoral restrictiva en una provincia en crecimiento 

Para diversos sectores comprometidos con la ruptura institucional de 1930, la expe­
riencia yrigoyenista ~entendida como una consecuencia de la ley N° 8873~, puso í: 
en cuestión muchos de los principios básicos que habían organizado hasta enton­
ces el sistema político argentino. Entre los sectores mas críticos de la legislación " 
vigente, Jose Félix Uriburu -líder de una de las dos tendencias que ~om.andaron el 
golpe del treinta4- impulsaba un amplio programa de cam~ios instLtuclonales. S;­
gún el general, "la revolución no se habla hecho para camblar valores ~lectoral~s ; , , 
era preciso "reformar la Constitución y el régimen electoral para abnr el cam~~o 
hacia una organización de tipo corporativo"s. Esta propuesta incluia la derogaClon , 
de la ley electoral, que sería reemplazada por un sistema de v.~to ca~ific~do. . '. 

L amenaza a la soberanía popular que implicaba la mOCLOn unbunsta genero . 
deba~es y manifestaciones en el campo político. A nivel provincial, Benito Maria- '~ 
netti, líder del socialismo, sostenía que 

7R 

.. .las ideas de reformar nuestra constitución, que tendrían el propósito de es­
tablecer una democracia corporativa ¿en qué se fundan los propugnado res de 
la democracia corporativa? Dicen, en primer lugar, que el slstema adopwdo 
por la Ley Saem Peña del sufragio universal ha permitido el encumbramien~o 
de los partidos demagógi.cos, entreg-ando el gobierno a la masa mayon{~na 
que, naruralmente, no ha contado en su seno con los elementos más califica­
dos y represcntcuivns ... en ve: de calificar el votO fundúmlose en la existencia 
de UIl analfabetismo exceSIVO, lo que corresponde hacer no es cercenar el de­
recho del pueblo de elegir directamente y sin restricciones sus representantes, 
sino de dar el mínimo de instrucción indispensable, a esas masas ... como :lf­
gentino preferiría que el gobierno provisional se quedase en el poder todo el 
tiempo indispensable para llevar a cabo la "desanalfabetización" de esta gente 
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antes de prestigiar, por intermedio de alguno de sus miembros, una "capito 
d iminutio" como la que pretendería llevarse a cabo6 

Tal era la opinión del socialista con respecto al plan de reformas que las filas segui­
doras de Uriburu reivindicaban como urgentes. Aunque desde una pOSición muy 
distante, el lider socialista compartía con uno de los jefes de la revolución que los 

, resultados de la legislación de 1912 habian sido, cuanto menos, magros. En este 
contexto, su afirmación puede entenderse como una modulación local de la de­
cepción que representó para distintos sectores la democracia tal como el molde yri­
goyenista la había mostrado. Casi veinte años después de la sanción de la ley Sáenz 
Peña, según la matriz ilustrada del socialista, la educación seguía siendo el camino 
necesario para que esa masa mayoritaria "que, naturalmente, no ha contado en su 
seno con los elementos más calificados y representativos" eligiera correctamente7• 

La provincia donde nació Marianetti había crecido sostenidamente desde fin 
del siglo diecinueve. Iniciada la década del treinta, sus habitantes eran más de cua­
trocientos mil; en 1935 pasaron los cuatrocientos cincuenta mil, para alcanzar, en 
1940, más de quinientos md8. Hacia fines de siglo, había en la provincia cuatro ciu­
dades, que alcanzaban poco más de treinta mil habitantes. Dos décadas después, 
la población urbana trepaba a casi ciento cuarenta mil habitantes9, representando 
poco menos que la mitad de la población total. 

El desarrollo del modelo vitivinícola transformó la fisonomía del mapa econó­
mico provincial. En sus comienzos, el siglo veinte presentó características diferen­
tes a su antecesor. Se produjo un aumento de los ocupados en el sector mecánico 
y del sector denominado "otras industrias", en detrimento de los que cumplían 
labores en actividades artesanales -como las costureras, que entre 1869 y 1914 se 
redujeron en un 30% o los tejedores, que entre 1895 y 1914 disminuyeron una 
décima parte-, teniendo mayor incidencia las actividades industriales. Acompa­
ñando este proceso, puede apreciarse la transformación del sector de transporte', 
debido a la llegada del ferrocarril, que impactó directamente en la actividad de 
los arrieros -encargados del traslado del ganado a pie hacia Chile-, que de repre­
sentar más del 80% de los ocupados en este sector, no alcanzaron el 20% a fin de 
siglo, para desaparecer pasada la década del diez lO 

Mendoza funcionó como el segundo polo de atracción de inmigrantes, después 
de la región pampeana. A {in de siglo, la población extranjera apenas pasaba los 
quince mil habitantes -13,7 % de la población total-o En 1914, superó los ochenta 
y ocho mil -el 31,8%-. En 1937, esta proporción habia disminuido notablemente, 
de 479.798 habitantes, 375.669 eran nativos -el 79%- y 104.079 inmigrantes -
el 21~~611_. La distribución de los inmigrantes fue dispar a lo largo del territorio 
provincial. Los departamentos donde tuvieron mayor presencia f~eron Capital, 
Maipú Luján, Godoy Cruz, San Martin, Guaymallén y San Rafael". 

7Q 
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Este crecimiento también engrosó los padrones electorales. Para el elenco de­
mócrata provincial -que en fa primera elección convocada después del golpe se 
alzó con el Poder Ejecutivo, la mayoría legislativa y la mayoría de los Concejos De­
liberantes-, la cuestión electoral planteó desafíos a lo largo del pericxio. A menos 
de un año de haber ganado las elecciones, el gobierno impulsó y logró la sanción 
de una nueva ley electoral en 1932, que rigió las elecciones provinciales durante 

todo el periodo analizado. 
En octubre de ese año, se publicó en el Boletin Oficial la ley provincial N° 977, 

sobre el régimen electoral, que recogió algunas de las preocupaciones planteadas 
en la legislatura provincial. La ingeniería electoral permitió limitar la participa­
ción, sin alterar la universalidad del sufragio. La nueva norma provincial estuvo a 
tono con la preocupación nacional por el régimen electoral, la actividad partidaria 
y la n~cesidad de que la participación ciudadana nO alterara el ajedrez político. 

Una modificación fundamental de la ley demócrata fue el cambio en la repre­
sentación de la mayoría y la minoría. La anterior ley J3, obra del primer lencinis­
mo, no asignaba un cupo para la mayoría y la minoría. Ésta estableció que "cada 
elector debera votar por la mitad más uno del número de candidatos a elegir ... La 
mitad más uno, expresada, corresponderá al partido que obtenga la mayoría"!". 
Esta innovación benefició a la primera fuerza -el oficialismo- ya que aseguraba 
una mayoría absoluta, numéricamente relevante, reduciendo la representación mi­

noritaria!5. 
La incorporación del capítulo sobre la organización de los partidos políticos 

constituyó la primera experiencia legislativa provincial en ese sentidol6
• En este 

apartado -que guardaba muchos puntos de contacto con un decreto nacional pro­
piciado por el uriburismo!7 -, se estipulaba la documentación que los partidos de­
bían presentar a la Junta Electoral para ser inscriptos l8

• Tal como con los requisitos 
establecidos por el Decreto de Reglamentación de Uriburu, la gran cantidad de 
requerimientos hacen pensar que adem;ls de la necesidad de organizar la actividad 
partidaria y transparentar el proceso electoral, la legisbción instal'aba obstáculos y 
trabas para evitar la participación de algunas fuerzas políticas -particularmente de 
las expresiones más personalisras del radicalismo-o En 1931, la UCR lencinista no 

pudo oficializar sus botetas y quedó fuera de la elección. 
Otra pieza clave del control electoral era la "Junta Electoral permanente, com­

puest<l de los Ministros de la Suprema Corte, del Presidente del Senado y del 
Presidente de la Cáman de Diputados o sus representantes legales")'). La evidencia 
t.::mpirica permite pens;u que esta institución consrituyó una pie::a clave dd control 
denoral oficial. Si hic'n es una figura rom,lda de la ley SácrlZ Peña, tendiente a esta­
blecer el cu:)rrol del puder judicial cnmo una manera de garanti::ar bs elecciones!O, 
su parcialidad es, a lo largo del periodo analizado, uno de los principales blancos 

de críticas y cuestionamientos. 
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Una de las cuestiones que concurre a poner bajo sospecha al organismo qu 
debía juzgar ecuánime mente la validez o nulidaJ de las elecciones es que los pn 
sidentes de la Cámara de Diputados y de Senadores o sus represehtantes legale 
_definidos funcionarios o dirigentes del PDN- formaron parte de su dirección 2! 
Esta situación permite conjeturar que la adhesión partidaria constituyó un obs 
táculo nada menor para la independencia de sus fallos, aun en el caso de que h 
Junta no hubiese sido concebida como un engranaje de la máquina electoral. E. 
desempeño de esta Junta habilitó y posibilitó la concreción efectiva de mecanis­
mOS fraudulentos. 

Si bien la legislación implicó un reconocimiento de los partidos politicos como 
actores centrales del juego politico y favoreció el ordenamiento de los procesos 
electorales, no puede desatenderse su asistencia para inclinar la balanza a favor del 
oficialismo22 

. 

La dinámica electoral, 1931·1937 

Durante el periodo analizado se observa la realización ininterrumpida de eleccio­
nes. A nivel nacional, se desarrollan dos elecciones presidenciales -1931 y 1937 - y 
treS elecciones de diputados nacionales -1931, 1934 y 1936-; en el ámbito provin­
cial, dos elecciones gubernamentales -1931 y 1935-, cinco elecciones a diputados 
provinciales y tres elecciones de senadores provinciales; además de seis elecciones 
municipales. Esta regularidad de comicios nacionales y provinciales evidencia un 
ritmo electoral ininterrumpido, donde fueron protagonistas diferentes fuerzas po­
líticas, no sólo el oficialismo. 

En el marco de este trabajo, se analizarán todas las elecciones nacionales y las 
que pongan en juego el Poder Ejecutivo provincial durante el periodo compren, 
dido entre 1931 y setiembre de 1937. En el ámbito legislativo provincial y el mu­
nicipal se analizaran las elecciones de 1936, que coincidieron con las elecciones 
a diputados nacion;.tles. Metodológicamente, este recorte responde tanto a la in­

tención de conocer la dinámica electoral atendiendo las características propias 
de los cuestiones en juego (si Se elegían cargos electivos nacionales, provinciales 
o municipales), como a la pretensión de explorar las dimensiones Jel montaje de 
b. nüquina electora! según la jurisdicción electora! que estuviera en juego y las 
relaciones enrre la Nación y b provincia. 

Elcct()cdmente, la provinda estaba dividiJa en tres distritos. El primero -for­
mado por Capital, Las Heras, LwalIe y GII<'lyrnalh~n-; el segunJo -Jd que eran 
parte los departamentos Je Maipú, Rivadavia, Junín, San Martín, Santa Rosa, 
La Paz~ y el tercero -Godoy Cruz, Luján, Tupungato, Tunuyán, San Carlos, San 
R:1f::"!el y General Alvc::"!r-. Resulta interesante destacar que las secciones electorales 
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mantienen el criterio de las elecciones realizadas en el siglo XIX, y cuya conforma­

ción probablemente haya respondido a intentos del oficialismo por desarticular el 

poder territorial de los opositores23• 

El padrón electoral mendocino evolucionó notablemente, como su población: 

en 1931, había 59,863 habilitados -casi el 15% de la población-, En las elecciones 

del tteinta y siete, ascendieron a 90,190" -el 18,8% de la población-, 

Despues de producido el golpe, el gobierno provisional llamó a elecciones na­

cionales en noviembre de 1931. Su realización generó una gran expectativa por la 

vuelta al régimen constitucional. La prensa y gran parte de la ciudadanía coinci· 

dían en que había finalizado una etapa dificil, en la que la demagogia personalista 

había sido sucedida por la tentación autoritaria. El llamado a elecciones había 

conjurado la amenaza de la dictadura uriburista, tranquilizando a los sectores que 

habían presionado para el pronto restablecimienm de las instituciones. 

Previamente a la convocatoria electoral, se realizó la revisión del padrón pro­

vincial de electores, A ttaves del decreto del 23 de junio de 1931, la intervención 

estableció la constítución de la Comisión de Estudio y Depuración del Padrón 

Electoral de Mendoza, que se arrogó la facultad de nombrar a su secTetaTio y su 

presidente: Luciano Peltier y Cruz Vera, ambos miembros activos del PDN24. 

A través de otro decreto, el número 165925• José María Rosa, en acuerdo general 

de ministros, convocó a elecciones para el 8 de noviembre de 1931 -simultánea­

mente a la elección nacional-, en las que se elegirían: 16 electores de presidente 

y vicepresidente de la República; 6 diputados nacionales; gobernador y vicegober­

nador; 6 senadores y 9 diputados provinciales en cada distrito electoral; electores 

de 15 concejales en Capital; electores de 10 concejales en los otros departamentos 

(General Alvear, G, Cruz, Guaymallen, Junín, La Paz, Lavalle, Las Heras, Lujan, 

Maipú, Rivadavia, San Carlos, San Martín, Santa Rosa, San Rafael, Tunuyán y 

Tupungato), 

Con algunas cartas marcadas -como la "limpieza" del padrón, la conformación 

de la Junta Electoral, ellencinismo imposibilitado de participar-, la competencia 

electoral se puso en marcha. 

Fuerzas políticas y campañas electorales 

En las primeras elecciones realizadas después del golpe militar, aparecen eviden­

cias de una intensa actividad política. Se presentaron a la contienda cinco fuerzas 

partidarias: el Partido Demócrata Nacional-PDN-j la Alianza Demócrata Progre­

sista·Socialista; el antipersonalismo unido al Socialismo Independiente, los "Radi­

cales Tradicionales" y los "Radicales Rojos". Compitieron además, la Asociación 

-, -, Ana Valeria Caroglio / Lru contiendas electorales baJo la "'"da .l_~_ M 
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de Propietarios -de Capjtal- y la Asuciación de Ved n ),$ -de r .... J e 
'1 d b l '00 ay ruz-, que 

so o Isputa an representaciones municipales. 

En esta ocasión, el PON apoyó la tÓrmula presidencial de Agust¡" J R 
b d . n usto y oca. 

Para go erna or y VICegobernador postuló a Guillermo Videla '6 G'lb S' 

La '1 
Y 1 eno uarez 

go- , 

, El Partido Demócrata Nacional mendocino se había formado 

como la unificación de las fuerzas de origen conservador y liberal que exis­

~ían en la. provincia, pero coneó además con el aporte de jóvent:s y figuras 

II1depend1entes, que reaccionaron fuertemente aote la polttica populista y 

desordenada dellencinismo como también a los distintos remedios federales 

y así fue como pasaron a integrarlo (Aguinaga, 1996: 44). ' 

S.u tronco principal provenía del viejo Partido UberaFB provincial de Emilio Ci-

Vlt -hasta agosto de 1931 conservaron este nombre (Lacoste 1991) 1 
, -, a que se 

sumaron otros sectores conservadores. Fue uno de los puntos de apoyo más im-

portantes para que el proyecto iniciado con el golpe de Estado de 1930 " 
, . cuajara en 

la provinCia. Coexistían entre los "gansos"29 dos tendencias Por un 1 d 1 
>O • • • a o, e sector 

~lanc~ " heredero. directo de los gobIernos provinciales previos al radicalismo e 

ldeologtcamente Vinculados al liberalismo del ochenta· y el sector azul " 
. " con pOSI~ 

clon.es f~ertemente conservadoras y clericales. Los blancos tuvieron las riendas 

partldanas entre 1931 y 1935. A mediados de ese año, la lucha interna se intensifi. 

có, lo que generó que las autoridades nacionales enviaran delegados a la provinc" 

1 d " la, 

para ograr un acuer o . Pero la fractura era inminente: los azules amenaz:lton 

al e.~tonces gobernador, Guillermo Cano, Con iniciarle un juicio político. Cano 

cedlO a las presiones, y comenzó el repliegue de las fuerzas blancas dentro d 1 

gobierno. Finalmente, la interna de enero de 1936 otorgó el triunfo a los azules e 

con ello la conducción partidaria (Lacoste, 1993), ' Y 

,Su organización partidaria se estrUCturó a través de locales partidarios distri­

bUidos pr~ncipal~e~te en las ciudades provinciales -como Capital, Godoy Cruz, 

Guaymallen y Malpu-. Tenían estatuto partidario y sus autoridades se renovaban 

por elecciones internas. Su principal órgano de difusión fue La Libertad. 

Por su parte, el radicalismo, con una importante tradición en la provincia, es. 

ta~a fragmentado. Desde mediados de la década del diez, el enfrentamiento entre 

Yng.o:e.~ -"el Peludo" - y José Néstor Lencinas -"el Gaucho" - había provocado 

la. dlVlslon de los radicales mendocinos en yrigoyenistas -UCR- y radicales ¡enci. 

n1stas -Unión Cívica Radical Lencinista, UCRL-. Pero hacia 1930 las divisiones 

no ~e 1imitar~n a ese par dicotómico. Radicales Rojos, Radicales Tradicionales y 

Anttpersonallstas no Lencinistas completaron el cuadro. 

La UCR no participó en esa ocasión. Lanzó Un manifiesto explicativo de la 

abstención, donde exponía que: 
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f 'comicios lllle se pretenden libres, convocados bajo el imperio 
rente a e::;(os , l' 

d d de 'l'tio más riguroso y más largo que conoce la repub lea y que e un esta o ti . 

, .' . anuncia cuando será levantado; frente al veto que Importa la 
nt SlquH:~ra se . . . 

.. ' d I democracia" frente al deSCOnOClrn¡enrü de la soberama negaclOo nusma e a , 
¡ ¡ Provincia de Buenos Aires porque su veredicto fue adverso; popu af en a ' , 

¡' ¡ fr de sistemático en los padrones electorales, que ha decretado, rente a au 

b ' ¡ esto de falsas tachas la muerte ... ; sin contar con el secuestro de 
~oesupu , " ' 

las libretas y el destierro de los ciudadanos; frente a la persecuCton obsn~a.da 
de la Unión Cívica Radical, creemos firmemente que concurrir a los comiCIOS 

, I d' " más ...¡ue una ingenuidad importa IOVO ucrarse en una paro la . 

La Unión Cívica Radical Lencinista no acató la decisión partidaria duran~e los 
- d' 1 bstenc,·ón radical y si bien no pudo presentarse a las elecclOnes anos que uro a a , 

del treinta y uno por la negativa de la Junta Electoral a conferirle la person~ría 
, 'j' artl'cI'po' en casi todas las elecciones de aquellos años. Fue condUCida )UrKKa,p .. ,.. d 
por los hermanos Rafael Néstor y José ~lPO~lto Lencma.s tu.e.go del asesinato e 
Carlos Washington en 1929", Su prinCIpal organo de dlfUSlon fue La Palabra, y 
de manera ::limilar a los demócratas, tenía comités partidanos en d,fe~e.ntes puntos 
de la provincia, reforzados por la atención que brindaban algunos afiliados en sus 

casas, particularmente en zonas rurales. .. '.' 
Hacia 1933, la UCRL se dividió, El marcado personalISmo de jose H,pol",o en 

la dirección y su prescindencia del Comité partidario provocaron su expulslOn: ,Y 
el partido quedó bajo el liderazgo de Virgilio Sguazzin?t. Libre Palabra fue el peno-

dico de esta expresión radical (Lacoste, 14). . 
Por su parte, José H. Lencinas, con el apoyo de otros dirigentes r~dlcales -e~tre 
, t b u hermano Rafael Alfredo Vittolo y Leopoldo Suarez-, formo la qUlenes es a an s, , .' 

UCRF -Unión Cívica Radical Federalista-, sellu con el que se presento a eleccIO-

neS en 1934 y 1935, Su órgano de difusión siguió siendo La Palabm, '" 
El levantamiento de la abstención radical en 1935 replanteo la pOSlblltdad de 

'f' '. partl'darl'a La UCRF de los Lencinas mantuvo su autonoffita, una reUnI lcaClOn •. 
1 UCRL ,"olvió a ser parte de la UCR en 1936, y organizó con el PS y otros 

pero a d 35 
sectore~ de la oposición un frente de resistencia al proyecto conserva or . . 

Ese mismo año, Rafael Lencinas desplazó de la conducción de la UCRF a Jose 
Hipólito Lencinas. Éste se separó de esta agrupación y reflotó el se~l.o UCRL, q~e 
electoralmente: se abstuvo desde 1937 hasta 1941, cuando reapareClO en el escena­

rio electoral en las elecciones gubernativas. 
En 1937, la UeR sufrió la escisión de un sector lencinista -liJerado por Sgua' 

, ' 't a la UCRF de Rafael Lencinas formó la UCRjunta Renovadora zztnl- que, Jun o . . . ' 
-UCRJR-, manteniendo una actitud de cercanía con el oflclahsmo, lo que genero 
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que las fuerzas opositoras la acusaran de "legitimar el fra(lde conservador"36 E 
' n 

1938, la UCRjR adoptó un nuevo nombre: UCR de Mendoza, 

Los radica~es antipersonalistas no lencinistas sólo prese'ntaron candidatos pro­
pios en la prImera elección después del golpe militar'7, oportunidad en la que, 
adhiriéndose a las directivas nacionales, se unieron al Socialismo Independiente 
apoyando la candidatura de Agustin p, justo y la del candidato a vicepresidente 
más votadoJ8, 

De manera similar, los Radicales Rojos y los Radicales Tradicionales -yri­
goyenistas- aparecieron en la escena electoral únicamente en las elecciones de 
1931. Los Tradicionales presentaron candidaturas para el Ejecutivo Provincial el , 
Congreso Nacional y la Legislatura ProvinciaP9, Los Radicales Rojos siguieron la 
misma estrategia40

• Esta versión "roja" del radicalismo fue acusada por otras filas 
correligionarias de haber "usurpado ese nombre para desorientar, aprovechando 
la abstención"41. Esa acusación de no pertenencia provenía del sector lencinista, 
dirigida a sus enemigos internos más rechazados: los radicales yrigoyenistas que se 
ocultaban detrás del sello rojo, 

Los "rojos" se habían enfrentado en la década anterior al oficialismo lencinista 
provincial. En el libro Mi vida en la cárcel42 aparece el testimonio de Juan Greco 
-uno de los líderes de esta fuerza-, que relata la detención y encarcelamiento 
durante cuatro meses de una decena de militantes yrigoyenistas, mientras ejercía 
la gobernación Carlos W. Lencinas. Las palabras de Greco describen, con vehe. 
menda, la suerte sufrida por los opositores al lencinismo en la cárcel provincial. 
A juicio de Greco, el "Gauchito", gobernador en aquellos años, era un "canalla 
caudillejo" (Greco, 1929:16) un "bastardo de instinto salvaje y sanguinario" (Gre­
co, 1929: 19), 

Aún recuerdo el ingreso a esa mazmorra, que hubiera demolido una y mil 

veces.,. de olvidar las palabras sentenciosas de mi digno jefe y maestro, doctor 

Hipólito Yrigoyen. En ocrubre del año próximo pasado, él me dijo: no se vaya 

a colocar al margen de la ley, amigo Greco, y evite replicar la violencia con 
desmanes (Greco, 1929: 8) 

Los enfrentamientos entre algunos sectores lencinistas y los "rojos" se aminoraron 
con el pasar del tiempo. Años más tarde, Juan Greco aparecerá junto a Gallego 
Moyano en un mitin de la UCRL 

Estas diferentes fracciones dentro del radicalismo permiten advertir un campo 
político poblado de zonas grises y fronteras lábiles, en el cual los actores políticos 
no pueden concebirse como grupos compactos y homogéneos, sino más bien me).. 

viles y fluctuantes (Cattaruzza, 1991: 14), 
Las diferencias parecen muchas más veces estar relacionadas· con .pasiones y 
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. ' 1 que con diferencias programáticas. El zigzagueo de algunas 
VivenClas persona t::s 
trayectorias partidarias asi lo confirma

4J
• . . 

El PartidO Socialista, que tuvo un desarrollo importante en la. prOVInCla desd.e 
. d 'glo propuso para la elección de 1931 las candidaturas de LUls comienzos e S1 , , ' 

S
'l . e t' Ca~tromán para la provincia4\ apoyando en las elecclOnes presl~ 
1 vettl-van lago ' 

d dales al binomio Lisandro de la Torre-Nicolás Repetro. 
e~u prindpal órgano de difusión fue El Socialista. Godoy Cruz y Capital fu~ron 

los departamentos donde mayor cantidad de adherentes lograron. Participo de 
das las elecciones del periodo, a veces con candldatos propIOS, otras apoyando a 

Ita d' 1,·0 En 1937 se presentó unido a la UCR. Ese mismo año, su ala izquier-os ra lca __ Cl. • 

da conformó un nuevo partido, el Partido Socialista Obrero -PSO-, hderado por 
Benito Marianetti. que logró mayor apoyo electoral que la otra expresión socialista 
durante el periodo considerado. Tanto el PS como su versión obrera fueron parte 

del juego electoral durante todo el periodo. 

Las campañas 

Durante el periodo comprendido entre 1931 y 1937, puede decirse que las campa­
ñas preelectorales acusaron distintas intensidades. El ritmo guardó relación con 
las posiciones del gobierno nacional, los cargos en juego, el uso del fraude por 
parte del oficialismo o las características de las elecciones previas. El contexto local 

y departamental operó en el desarrollo electoral.. . . 
En vísperas de los comicios de noviembre del tremta y uno, Dlano Los Andes 

criticaba la falta de libertad de expresión que había caracterizado la campaña elec­
toral, que finalizaba sin una propaganda proselitista intensa. Afirmaba que: 

como es público y notorio, los diferentes actos partidarios se han desarrollado ~--
dentro de las restricciones y prohibiciones impuestas por el estado de sitio, 

vale dedr, con suspensión de las libertades y garantías constitucionales y la 
limitación de los derechos de reunión y de prensa .. , Es evidente que además 
del régimen de estado de sitio, han innuido otros factores en la formación 

del ambiente poUtico actual: nos referimos a los decretos por los cuales el 
gobierno provisional se atribuyó la facultad de controlar candidaturas, con el 
objei-.) de evitar la posibilidad de que resultasen electos los ciudadanos que 
ocuparon posiciones públicas de responsabilidad durante la administración 

depuesta, y nos referimos también a las conocidas incidencias provocadas por 
las denegatorias de personería jurídica a algunas agrupaciones partidarias 45 

Las limitaciones al d~recho de reunión y de prensa a las que hacía referencia Los 
Andes podian advertirse en las denuncias por parte de los damnificados. En este 

'-* , , 
,;, 
<) 
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sentido, la Alianza entregó al general Uriburu un memorial donde expuso las 
dificultades que las autoridades habían puesto a su campaña en dikrentes lugares 
del país 46. 

, Pero no puede dejar de advertirse que, a pesar de-las denuncias, en vísperas de 
esa elección, la prensa publicitaba distintos actos que llevaron adelante los conten~ 
dientes casi a diario. La campaña preelectoral fue agitada e incluyó distintas estra~ 

'. tegias, como las giras departamentales"7; los mítines en el espacio público -como 
en la Plazoleta Barraquero en Godoy Cruz o la Plaza Independencia en Capital; la 
propaganda radia148 o los cierres de campañas en el Teatro Independencia. En esa 
elección del treinta y uno, la Alianza contó con la presencia de los candidatos na­
cionales, Lisandro de la Torre y Nicolás Repetto. Horas antes, miles de sombreros 
habían cubierto la estación Pacífico para esperar a los candidatos. Ya en el teatro 
que las fotografías muestran colmado, el candidato aliancista explicaba las razone~ 
de la concurrencia a las urnas. De la Torre sostuvo: 

la Alianza Demócrata Socialista ofrece un lazo de unión a las tendencias re­
novadoras, políticas y sociales, en un momento mismo en que, aprovechan­
do la falta de garantías constitucionales, las fuerzas reaccionarias pretenden 
dominarlas, .. Votar la fórmula de la Alianza implica conjurar ese peligro, y 

preparar el camino para afianzar y extender las reformas ya realizadas 49, 

Esta puesta en escena de los principales contendientes contrasta con la propa~ 
ganda de las fracciones radicales, que se limitaban a hacer público su apoyo a los 
candidatos demócratas, con muy poca presencia en la calles. La UCR mantuvo su 
posición abstencionista, recordando a sus afiliados que no debían votar, 

El día de la elección no hubo mayor animación. Probablemente, la intensa 
lluvia del día anterior incidió para "aguar la fiesta". Los locales partidarios tam~ 
poco desarrollaron una actividad intensa. Mucho antes del mediodía, las mesas 
mostraron un abandono casi total de los fiscales de las fuerzas políticas opositoras 
al PON. 

En marzo de 1934 se realizaron nuevamente elecciones50• Esta campaña fue 
más intensa que la de tres años atrás, probablemente por la manifiesta intención 
del gobierno nacional de asegurar comicios transparentes -10 que generó mayores 
expectativas en las fuerzas políticas- y la reincorporación de los lencinistas. 

\ Los de la UCRL mostraron los bríos que el oficialismo le impidió mostrar en la 
elección anterior. Su estrategia proselitista puede apreciarse un poco fraccionada, 
activada por la labor desarrollada simultáneamente por diferentes comités51, que 
al parecer tenían una existencia previa, pero que se activaban en el periodo elec­
cionario52

, Por su parte, los de la UCRF denunciaron atropellos e irregularidades 
diariamenteSJ , -

Pocos meses más tarde, en enero del treinta y cinco, la participación lencinista 
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en la disputa por la candidatura gubernamental coincidió con el levantamiento de 

la abstención radical en codo el territorio nacionals". Esto provocó que la campaña 

preelector31 estuviera teñida por varios hechos violentos55
• Las detenciones arbitra­

rias y las persecuciones a los miembros de las dos ramas lencinistas continuaron 

durante diciembre y eneroS6
• 

Las intimidaciones Y las limitaciones del derecho de reunión impactaron en 

el juego político. y provocaron que sus participantes fueran perdiendo libertades 

gradualmente, empobreciéndose de forma notable la competencia electoral. Mien­

tras la propaganda demócrata era profusa, la presencia de los partidos opositores 

fue cada vez más escuálida. El treinta y cinco funcionó, en ese sentido, como una 

bisagra hacia condiciones con menos garantías, lo que se refleja muy claramente 

en los crímenes políticos de fines del año treinta y cuatro. 

En 1936, en ocasión de realizarse la elección de tres diputados nacionales y 

diputados y senadores provinciales, la campaña también estuvo marcada por la 

falta de garantías. La presión oficialista y la intervención de la policía a través del 

secuestro de libretas, fueron las notas características51• 

En setiembre de 1937 se produjo la primera renovación presidencial después 

del golpe de 1930, Esta elección estuvo precedida por la del 4 de abril, convocada 

para la renovación de diputados por el 30 distrito, y algunos concejales. Ese año, el 

clima provincial estaba agitado por la huelga emprendida en marzo por los trabaja~ 

dores de los principales establecimientos bodegueros del departamento de Maipú, 

que pedían mejores condiciones salariales y de trabajo. El conflicto, entre otras 

cuestiones, dejó como saldo la denuncia de los sectores trabajadores de una fuerte 

persecución poliCial. Alcanzada por este conflicto, la campaña del oficialisrno se 

basó en una fuerte propaganda sobre los logros de la obra gubernativa, apelando 

al recuerdo de la anterior gobernación de Videla, que gozaba de un juicio positi\'o 

entre la población s8• 

En vísperas de las elecciones presidenciales, nuevamente se acentuaron las res­

tricciones oficia listas a la oposición, las que favorecieron la estrategia de la Concor­

dancia. Sus candidatos, Roberto Ortiz y Ramón Castillo visitaron la provincia. El 

cierre de la campaña se produjo en el Teatro Independencia. El resto de los parti~ 

dos corrió otra suerte. Entre otras limitaciones a la libre expresión, se cortaron las 

líneas telefónicas para evitar que la estación radial LV 10 reprodujera el discurso 
" , 

de Alvear ~n su visita a la provincia. Apenas comenzado setiembre, la policía a1la- ,~ 

nó vlabrios dOAmdicili~S dde afiliad~s radilcalefs y dcldsocialisd'~'lO obdrero'dsecul estranfudo 1 
sus 1 retas. emas, esconOCleron os ueros e un tputa o ra ¡ca I que e .. 

detenido en el Departamento de Policía. Como resultado de estas arbitrariedades 

y atropellos, la animación electoral decayó 59. Ya no se organizaron giras departa­

mentales ni grandes concentraciones. La única presencia que se mantuvo fue la 

del oficialismo, 
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Los comicios 

Una de las cuestiones que puede resaltarse durante el' _ 

la participación electoral registra incrementos a 1 1 pe~o~o a~allzado es que 

su punto máximo en las presidenciales di' o ar?o e penado, y alcanza 
, b d e tremta y SIete En I 1 ' 

nOVIem re e 1931 votaron más d tr' h . as e eCClOnes de 
'.' ' e elOta y oc o mil el t la 

preSidencial, el 64% del padrón h b'l' d N ec ores en elección 
a 1 Ita o. o aparecen d t 1 

votos en blanco. En las nacionales de marzo de 1934 de a os:n a prensa de 

litados, votaron alrededor de 55 000 1 170' 77.725 CIUdadanos habi. 

I 
' e ectores, e % del pad' h b'l' d 

la e ección de 1935 votaron alred d d 60000 I ron a I Ita o, En 

E I d I ' e or e , e ectores -el 77'Yc h b'l' d 
n as e tremta y seis de 84 890 ' d d h b'l' o a lita 0-, 

. ). CIU a anos a 1 nados y. t 61 39 
elecciones nacionales -el 72% de los h b'l' d 6 ,o aron 2 en las 

3 " a lita os- y 2 224 en la " I 
7 9-0-. La elección de electores d -'d .'. s proVInCIa es -el 

'd e presl ente y vICepreSidente de 1937 I d 
mayor cantt ad de votantes en todo 1 - d es a e 

190 h b l
e peno o, votaron 71 735 el t b 9 

a i itados -el 79% del padrón habilitado-, ,ec ores, so re O 

En la concurrencia a las Urnas de una masa ma or d . '. 

cargos en juego la paridad entre l. f y e VOtantes inCIdieron los 
, as uerzas -como puede verse d 1 1 

ciones de la Comuna de God C l' en to as as e ec-

1943 llevarán sólo el 50% de~:s :i~~a~a~~~~~~71~;:dd:Lfraude -las elecciones de 

El ntmo electoral es sostenido. Entre 1931 1937 d 
elecciones: y ,se esarrollan las siguientes 

ELECCIONES NACIONALES 
PRESIDENCIALES 
4 de noviembre de 1931 

5 de setiembre de 1937 

DIPUTADOS NACIONALES 
4 de noviembre de 1931 

4 de marzo de 1934 

1 de marzo de 1936, 

ELECCIONES PROVINCIALES 

GOBERNADOR Y VICEGOBERNADOR 
4 de noviembre de 1931 

6 de enero de 1935 

DIPUTADOS PROVINCIALES 
1931 D' 

----------- tputados por el Distrito 

1934_______ _Por el 2' y 3° Distrito 

1935 __________ ]or el 2° DiStrito 

1936 ____________ Por ello DiStrito 
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Por el 30 Distrito 
¿~~AD-'O-R-'E::-::S~P~R~OV1NCIALES . 

Todos los DlStrltos 
193L-----Por el 30 Distrito 
1934. pIlo y 20 Distrito: 1936 or e 

ELECCIONES MUNICIPALES 

CONCEJALES 
8 de noviembre de 1931 
4 de marzo de 1934 
6 de enetO de 1935 
1 de marzo de 1936 
4 de abril de 1937 

Los resultados electorales 
. 1 PON ana en la provincia en todas las elecciones Durante los años esrudlados, e. 1 g d b nador' la mayoría de las legislati-. 1 d d' t dos naClona es, e go er, d C presidencia es, e lpU a . O l'b t -con las excepciones de Go ay ruz vas provinciales Y de Concejos e 1 era~ e:' en las que incidieron de manera 

Lo 1 d s presentan vanaClOnes, y Capital-o s TesU ta o .... de las fuerzas lencinistas; los cargos en relevante cuatro variables: la .partlc~paClodn t nteriores Y la voluntad del Ejecuti~ . 1 1 dos de elecciones mme la as a Juego, os Tesu ta l' _ no- las garantias electorales. 
vo Nacional por hacer cU~dP Ir . ~ s presentan algunas diferencias. Las dos elecciones presl enela e 

Cuadro No!: Elecciones presidenciales, 1931-1937 

-------;~~~~~:;~~%~~;B~b~n:'o;:í9%ZlG%;~~ta~n~t~~ PDp.PS'· % UCR-PSO años votantes 

1931 38258 

1937 71735 

PDN- %+ . 
28092 73,43 10166 26.57 No presenta 

36209 5Q.48 _!:13~18"--..L..:I",,8:2.-4 32626 

• Inclu e votos PSI~Antlpersonalistas 
y. PDP-PS 1937: PS + del total de votantes *" 193LA1¡anta' _ • '. deUlsAndes 

sin datos ,Id 63,9 

45,48 1585 2,20 79,43 

El bo .. n pcopia en base a ¡nlormaClon FUlmcl'!- a raoo 
• 

. . 1 fórmula demócrata nacional obtuvo solo En las de setiembre del tremta y SletUe'Ca
R 

PSO El socialismo obtuvo poco mas de . ue la ahanza - . d 1931 cuatro mil votoS mas q bl S' se la compara con la e , d iI .. tos fueron en ancO. t , mil y más e m qUlmen d"" relati~a de los yO[QS democraras. , 'mportante IsrnmUClon 1 1 puede observarse una 1 . l' ra guarda relación con a exc u-La cantidad de los votOS demacratas en a prime 

90 

, 

Ana Valeria Caroglio! Las contiendtu electorales bajo la égida demoo'Q[a, Mendoza, 1931.1937 ... 

sión dellencinismo, pero también con otras estrategias fraudulentas utilizadas60. 
Además, teniendo en cuenta el clima de época, puede conjeturarse que muchos 
mendocinos querían la salida constitucional -frente a la prolongada intervención 
de José Maria Rosa-, y el respaldo nacional del PON puede haberlo fortalecido 
como una alternativa ordenada, con mayores chances de estabilidad. La del treinta 
y siete es una elección protagonizada por tres fuerzas, aunque también se polariza 

, entre el PON Y la Alianza UCR-PSO. La segunda fuerza sólo pierde por cinco 
puntos, lo que permite inferir la importancia de la abstención radical en aquella 
primera elección presidencial; además del fuerte peso relativo de la alianza entre 
radicales y socialistas obreros, con organización en departamentos urbanos impor­
tantes -fundamentalmente Godoy Cruz y Capital-, lo que probablemente les per­
mitió "controlar" el fraude. El nivel de participación es casi veinte puntos mayor 
en la de 1937, lo que podría indicar la movilización de las fuerzas partidarias ante 
lo reñido de la elección. 

En cuanto a las dos elecciones a gobernador, los votos se distribuyeron de la 
siguiente manera: 

Cuadro N°2: Resultados de las elecciones a gobernador y vicegobernador; 
1931-1935 

ALIANZA 

1931 9027 

30541 4848 

% PSO 

aún 

No . 
8,05 

,un 

% UCR % UCRL 

- s, 

No 
part!-

no 
-

- 15687 

% UCRF 

no 
-

8100 

.. Incluye yotos Partido Socialista Independiente -Radicales Antipersonalistas 

% 

... 1931; Alianza Partido Demócrata Progresista - Partido Socialista. + del total de yotantes 
Fuente; Elaboración propia en base a información de Los Andes 

1060 

% 

Los resultados de la elección de 1931. en la que no participa ninguna de las fuerzas 
radicales ni lencinistas, muestran una forzada polarización -más aún si se atiende 
que no hay datos sobre los votos en blanco-, donde los demócratas obtienen las 

.. tres cuartas partes de los votos. Esta proporción camhia notoria me me en las del 
treinta y cinco, donde el PON obtiene el 50%, Y los lencinistas alcanzan, juntos 
-UCRL y UCRF-. casi el 40%. Esta menor diferencia explica la inquietud del 
oficialismo con la reincorporación lencinista, que lo llevó a incrementar sus herra­
mientas coactivas hacia fines del treinta y cuatro -como puede advertirse con los 
asesinatos de diciembre de ese año-o 

Con el treinta y cinco comenzó una etapa con menos garantías. En la elección 
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a gobernador de ese año, la UCRL impugnó más de ISO mesas ante la Junta, 
pero sus impugnaciones no tuvieron éxito. El binomio demócrata se impuso, la 
UCRL obtuvo d segundo lugar. Terceros salieron los lencinistas federalistas, con 
poco más de la mitad de los votoS de los otros lencinistas. El clima de sospechas 
y acusaciones na impidió que Cano y Vera fueran proclamados gobernador y vi· 
cegobernador de la provincia, para el periodo febrero de 1935 . febrero de 1938. 

En cuanto a las elecciones a diputados nacionales, la de 1931 mantUVO las notas 
que las presidenciales Y gubernamentales: ante la ausencia de radicales y lencinis­
(as; la elección se polarizó y los demócratas obtuvieron el 750/0 de los votos. Esta 
proporción se alteró en 1934, con el retorno dellencinismo al juego electoral. Los 
demócratas alcanzaron el 430/0 de los votOS, mientras que la primera minoría la 
obtuvo la UCRF con el 21 %, seguida por la UCRL, con el 20% (unidas treparon 
al 41%). La promesa presidencial de "asegurar en todo el territorio de la nación 
una plena libertad de comicios" incidió en la normalidad del desarrollo electoral. 
Una parte de la prensa provincia161 coincidió en señalar que la mayoría de los go­
biernos provinciales habían "ajustado su conducta a normas de una imparcialidad 
más o menos acentuada n, y esto podía observarse en la mayoría de las provincias, 
donde no se apreciaban quejas sobre presi.ón, arbitrari.edades o fraude -con la 
dara excepción de Tucuman-. lo reñido del resultado parece confirmar ese juicio 
periodístico. Esta elección le permitió el ingreso al Congreso a Rafael Néstor len­
cinas por la UCRF, junto a los demócratas Raúl Godoy y Enrique JatdeL 

En las elecciones de marZO de 1936 se modificó el tablero. La UCR -unificada, 
formada por radicales y un sector de los lencinistas- alcanzó casi el 30% de los vo­
toS, desplazando a la UCRF del segundo puesto. Éstos recrocedieron en su caudal 
electoral -sólo obtuvieron un 11%-; igual suerte corrió el socialismo, aunque en 
menor proporción -logró menoS del 9%-. Fueron electos los demócratas Coromi~ 
nas Segura y Adolfo Vicchi. Por los radicales el elegido fue A. Saa. 
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Cuadro No3: Resultados de las elecciones a diput d . el más votado por partido); 1931.1936 a os naCIOnales (considerando 

Alianza UCR· R..u:Iicales Habili-
1931 PDN PDP·PS/PS ttad. Rojos Votantes lado" Votantes en % 
Total 29127 9703 sin datos sin datos 38830 59863 64,86 
En% 75,01 24,99 - • 

1934 PDN PS UCRF UCRL Votantes 
Habili~ 

% Votantes tados 

Total Z4181 69)) 11785 I081J 538lJ 77725 69,24 
En% 43,96 12,55 21,34 20 

1936 PDN UCR PS UCRF Bcoy 
Votantes Habilitados 

%V.,. 
anu!. tantes 

Total 18181 18088 5463 6914 4098 61392 84890 72,31 
En% 46,07 29,46 8,90 11,26 6,52 

ente: E .. . • laboraClon propia en base a mformación de Diario Los Andes 

En 1936, en las elecciones de diputados y sen d . a ores por el! o distr·t .. 1 mayona la ganó el PON" La d,'str'b .. f "1 ' o prOVInCIa ,la . 1 UClon ue Slffil ar e 1 I ., d por el 20 distrit06J. Estos resultados . . .n .a e eCClon e senadores 
1 

' con rnlnlmas vanaClOnes ' .. argo del periodo, lo que posibilitó que el f . r. .' se repItIeron a lo legislativa. o lCla ¡smo contara sIempre con mayoría 

Cuadro N°4: Resultados de las elecciones a di d' o • • res por ello y 2
0
distritoj 1936 puta os por el 1 dIstnto y senado--

PDN PS PSI UCR UCRF 
Distrito 

Sena- Dipu- Sena- Dipu~ Sena- Dipu- Sena- Dipu' 
do"" lado" dores 

Sena- Dipu-
tod", dores tados dores (ados do, cados 

1" 11531 11525 2357 2356 435 441 8536 8541 1656 1633 
2" 8439 ----- 861 ----- 367 ----- 1893 ----- 1490 -----
total votos 19971 11515 3218 2356 802 442 11429 8541 5146 2633 
% votos 49,2 45,2 7,9 9,2 2 1,7 28,2 33,5 12.7 !O,] 
Total votantes 
senadores: 

40566 

total votantes 
diputados: 25497 

. . Fuente. ElaboraCIón propia en b . f . , 1933.1943, AHM ase a LO ormaCl0n de. la Junta Electoral Provincial, Carpeta Electora! 
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, . entre 1931 y 1937 acusaron algunas particularidades, 
Las disputas mumclpales . 'n de Godoy Cruz, en el que se 

~. imera fuerza, con excepclo 1 
el PON tue sIempre pr 1933 hasta 1941 y Capital-donde triunfaron os ra­

impusieron los soclahstas en , d"cales -la UCR (en mayor medida) 
- . Las expresIOnes ra 1 

dicales enF~ ~~:~~e::~I;~'primera minoria en algunos Concejos. . . 

y la UCR l ". d 1936" el PON repitió los primeros puestos,con excepclOn de 

En la e eCClOn e , U R undada por el PON _ y Godoy Cruz 

Capital -que quedó en manos del la C
d

, ~ec se lo llevó la UCR 65_. La UCRF 
-donde triunfó el Soclahsmo y e segun o ugar 

fue segunda fuerza en varios Departamentos . 

Cuadro No5, Resultados de las elecciones de concejales, 1936 

Departamento PDN PS PSI UCR UCRF ENBCO 

Capital 5829 193Z 366 W7Z 1291 437 

Guayrnalle:n 3643 308 37 1023 900 O 

LavaHe 1308 O O 305 263 O 

Maipu 1957 539 O 1521 983 O 

San Martin 2903 215 O 297 5W O 

Junín 1373 50 O 205 313 O 

Rivadavia 1691 89 O Sil 538 O 

S. Rosa 525 41 O 2W 74 O 

La Paz 574 29 O 221 79 O 

Godoy Cruz 1561 2312 O 2012 216 85 

G. Alvear 1264 128 O 952 497 87 

S. Ratad 3237 699 O 2328 881 218 

Luján 2013 373 O \023 204 101 

Tupungato 394 214 O 30 20 O 

Tunuyán 761 O O 491 64 95 

S. Carlos \053 O O 325 214 65 

TOTAL 30086 6929 403 17576 7097 \088 
-

Ennegricas: 1~'J2·fuena . { .. d 1 diario Los Andes, 12demarzode 1936 
Fuente: elaboración propia en base a mrormaClon e 

'ia de su reunifi-
UCR se vio fortalecida a partir de este año, como cons~cuenL : 

~:ción. Por el contrario, los l~nclini~tasf¡ fede~~li~tas e~~~::~ac:~~el:d;~t:~~r~n del 

toral de modo notable. Tanto e tnun o ra lca en 

- Ana Valeria Caroglio / Las contkndas electorales bajo la égida demócrata, Mewl
oza

, 1931.1937 ... 

primer lugar por parte del socialismo en Godoy Cruz evidencian, además de un 

juego político parejo, las limitaciones o la imposibilidad\~el fraude para imponer 

siempre los candidatos oficialistas lo que permite afirmar,que en algunos departa_ 

mentos pudieron realizarse elecciones con garantías. 

'. Algunas consideraciones finales 

Este trabajo ha intentado reconstruir y examinar la dinámica electoral provincial 
entre 1931 y 1937. 

El triunfo demócrata en la elección de noviembre del treinta y Uno fue una 

condición necesaria y fundamental para que el PDN local pudiera implementar 

con algún éxito maniobras fraudulentas a lo largo de la década. Una vez en el pcy 

der provincial, no sólo manejarán los recursos públicos: serán los encargados de 

la organización electoral, tendrán Un peso importante en el organismo encargado 

de fiscalizar y validar las elecdones y contaran además con una notable mayoría 

en la Legislatura -en 1931, de 45 legisladores, 30 son demócratas- haciendo in­

viable cualquier intento de la oposición por lograr un reparto menos asimétrico 
del poder. 

Pero durante el gobierno demócrata, tanto el PS, como mas tarde la UCRL y la 

UCRF, el PSO y la UCR tuvieron Una participadón sostenida en el proceso elec­

toral, a pesar de las reiteradas denuncias de violación de las garantías electorales 

mínimas. Socialistas, lencinistas y más tarde los radicales y el socialismo obrero 

proclamaron candidatos, realizaron campañas, asistieron a los comicios, aunque 

diflcilmente permanecieron en él sus fiscales" Aún así, aceptaron los cargos ga­

nados y volvieron a presentarse en las siguientes elecciones. Probablemente, en 

su estrategia de construcción de poder, su apuesta fue no abandonar el juego, ir 

tomando espacios para no desaparecer. 

Al intentar atender los diferentes contextos -políticos y territoriales- del prcy 

ceso eleccionario prOvincial, es posible afirmar que no puede hablarse de una 

situación provincial homogénea, toralmente fraudulenta o absolutamente limpia. 

En algunos departamentos, donde las fuerzas opOsitoras tenían Una estructura 

partidaria mayor y más aceitada, que les permitía, entre otras cosas, fiscalizar las 

\ elecciones, movilizar electores, hacer propaganda, es decir, competir electoralmen_ 

te sino en igualdad de condiciones, al menos no en una asimetría absoluta, las 

elecciones siguieron procesos más o menos transparentes" Es el caso de Godoy 

Cruz -con gran movilización de los socialistas- o de Capital -donde radicales, 

lencinistas y socialistas tenían importantes fuerzas-o Entre los distritos donde más 

se desarrolló el fraude, a partir de las crónicas periodísticas es posible identificar a 

Guaymalién, Luján y Rivadavia. La prensa consultada sostiene que el peso de los 
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"caudillos de comité" y "los matones partidarios" se hace más palpable y repercute 
notablemente en el desarrollo electoral de estoS departamentos. 

Por otra parte, la relevancia de los cargos en juego también incidió en el desa. 
rrollo electoral. La elección presidencial del treinta y siete marca una nueva pro­
fusión de vicios en los procesos electorales66• En ese mismo sentido. los comicios 
para las renovaciones gubernamentales rebelan una mayor apelación al fraude que 
los que se realizan para renovar la legislatura provincial. La elección de enero de 
1938 -aunque no ha sido analizada aqui- se destaca entre las que se realizaron 
mayores despliegues y se cometieron mayores abusos por parte del oficialismo. 

Los mecanismos fraudulentos67 denunciados se repetirán y aparecerán innova· 
ciones a lo largo del periodo. En las elecciones entre 1931 y 1934, los más utiliza­
dos -como en la mayoría de las situaciones provinciales y nacionales- fueron la 
cadena, los vuelcos de padrón y el secuestro de libretas. A partir del treinta y cinco, 
se incrementó fuertemente la presión oficial, ya sea ejercida a través de la policia, 

.J-• • , 
• 
, 
• 

-
· , 

de "matones ajenos al comicio" o la detención de candidatos y afiliados oposito- -~ 
res. En el treinta y seis, el voto a la vista se vuelve la característica más distintiva. 
En menos oportunidades, se denuncian "asaltos de urnas", cuyo contenido es 
cambiado por votos oficia listas. Como se ha sostenido, la ·presidencial de 1937 y 
las gubernamentales del treinta y ocho muestran, sin tapujos, hasta dónde estuvo 
dispuesto a llegar el oficialismo en pos de mantener el poder. El voto a la vista y la 
coerción oficial cada vez más violenta fueron las prácticas más utilizadas. 

La participación de las fuerzas lencinistas es otra variable a tener en cuenta en 
relación con el fraude. En la elección del treinta y uno, no parece un hecho casual 
que la justicia electoral les negara la personería jurídica, lo que le impidió parti~ 
cipar a la entonces UCRL Esta fuerza recién podrá presentarse a elecciones tres 

años más tarde, cuando obtiene el segundo lugar en las elecciones a diputados na­
cionales, y logra la primera mi noria de casi todos los distritos y municipios. Ante 
estos resultados, el oficialismo aceitó sus instrumentos represivos para asegurarse el 

control de las_ posteriores elecciones del ejecutivo provincial, en el treinta y cinco. 
Esta situación es similar a la planteada a nivel nacional y en algunas provincias -el 
caso de Buenos Aires- con el levantamiento de la abstención radical, que provocó 
preocupación y tensión en d elenco oficialista, lo que incrementó notablemente el 
recurso a los usuales mecanismos fraudulentos e implementó otros nuevos. 

El treinta y cinco funciona como una delgada linea divisoria a partir de la cual 
las garantías comienzan a diluirse. Esto se refleja muy claramente en los crímenes 
políticos de fines del año treinta y cuatro, en vísperas de la elección de goberna-' 
dor; acentuándose hacia el treinta y siete, cuando el fraude trasciende las fronteras_ 
provinciales y las elecciones provinciales "se nacionalizan" al ponerse en juego 
presidencia. 

Si bien una parte importante de la historiografía regional ha sostenido este' 

:c, 

_----An-,-V-,-le-'-¡'-C_"_og-""lio'-"-/-=I="~,.::,on='ienJa,=::",k«':""":"",,,la~ba':J" ~"'':'ó. 'da J, • JO eg¡ uemocrata, Mendoza, /931-1937. __ 

de prácticas y procedimientos electorales como distintivo· JI" J . .. . 
d 1 . d .. - ~ e as a rnml~traclones 

e peno o, es preCiSO sena lar que no constituyeron alg . - J 
J .. " 1 o nuevo, acuna o por los 

emocratas. va e recordar que al producirse el g 1 JI' '1 .' . o pe e tremta en Mendoza 
se encontraron mi es de hbretas cívicas con el sell " ." J.. ' 

d o Voto en ISUntos Departa 
mentos, cuan o estaban a pUnto de celebrarse elecciones gubernat,'va' . d -

. l ' .. B . s conVOca as 
pOl a IOtervenclon Orzan! -que había venido p 'Ir' 1 

' .'" . b' ara ermmar cun a corrupción 
¡encmlsta -, mamo ra tendiente a asegurarse el triunfo d 1 d'· l·. . 

l· El' . , e ra Ka ISmo antlperso-
na lsta. tIroteo que termmo con la vida de Len'· ,. '. '1 

. . CIna~ es so o otra muestra más de! 
uso ~e la VIOlenCia, c~.mo una forma de dirimir las disputas políticas, que no arece 
ser ajena a la tradlclon provincial. El monopolio d 1 J p 
f' ' l' ... e a propagan a por parte del 

o lela Ismo tampoco fue exclUSIVO de los gansos"· en 1934 Lo A ,~ . h. 
d I d' d d· . ., s n(LeS se Izo eco 

e as enuncias e lstIntas fuerzas políticas que cr,'t' b' G" 
" ' Ica an que en OllOy Cruz 
la propaganda mural es exclusiva del partido ofic·al" , . 1 ., ' 
Ud. 1 ,por entonces, e SOCialista 

TI ato Importante, que se mantiene a lo largo de casi todo el periodo I'.~ 
zado, es, el alto grado de participación ciudadana en los comicios. La GlOtid:~~~ 
votantes fue en ascenso, al superar casi siempre el 70°1 di· J J , . 1 10 e os empa rona os. Esta 
eIervescencla e ectoral comenzará a desaparecer d 'd 1940 . d ' . . espues e , Junto al fuerte 
ecalffilento que sufre la nutnda actividad ejercida por los partidos. En 1942 "1 

vota el 50% del padrón habilitado. Los }'uicios per l· t· . 'b d'sO o 
, , l. . 10llS lCOs atn uyen esta lsml~ 

nuclOn a a VIvenCia del fraude como inevitable, 

~n cuanto al desarrollo partidario, la participación de fuerzas de origen radical 
~glere u~, camp~ pa~tidario fragmentado, en el que la abstención resuelta por la 

onvenClon Partldana en 1933 no tiene un acatamiento homogéneo ni uniforme 
en todos los escenarios. El peso dellencinismo en el . J' l' d" 
.' f ra Ica Ismo ffien OCIOO deJa 
Sin uerzas a otros sectores radicales antipersonalistas que en otr',s pr ' , , 'd 1 ' , ,OVlnClaS se-
ran protagonistas e a abstención. Esta no fut' la bandera elegida por 1, ' 
de los radicales mendocinos. <l mayona 

UC1{n~~uede p~esentarse a .e~ecciones, ellencinismo Se presentó dividido -en 
fue y. RF-, Sin lo~rar UnIfICarse en todo el periodo, Esta frngmentación no 

fr .~xcl,u~l:a de .las verSIOnes del radicalismo lencinista. El socialismo también 
su 10 diVISIones Internas aunqu ' 1 ' 
nistas S ,'~ .no tan repetll as ni tan costosas como las lenci~ 
nente~ u .~om~orta~Tlle.nto tamblen tuvo que ver Cun implicancias y casi perma~ 

l
.. deslO~elt~enCias Internas, no solamente fueron el resultaJo del momento 

pp ItIco proVinCial Menos ,. . d 
a nI' 1 ' 1'. . orgamcamente organiza o, sin lazos con otros partidos 

ve naClona y SIn nmgu '.. 
na expenenCla reCiente en la gestión -capitales im-

portantes que sí tienen los d' l·' l' , 
Como u . , emocrat~s y os SOC13 lstas-, no pudIeron presentarse 
~ na o,pclon a ~a ordenada admInistración "gansa". A lo largo de la década 
ueron perdIendo ellmportant 1 1" . 1 ' 

que se ' e ap~yo e ectora IOlCla -en las primeras elecciones 
presentaron, en 1934, obtUVieron la primera minoria-, debilitándose con la 
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r~unificación de la otra facción radical en 1936, para casi desaparecer en los 

cuarenta. 
Entendiendo que es en las elecciones municipales donde puede apreciarse 

mayor claridad la dimensión territorial de la política, tanto el triunfo de 
opositoras en dos departamentos del Gran Mendoza corno lo reñido de 
guarismos penniten ensayar algunas conjeturas en torno a los resultados 
les. Tanto el éxito socialista en la comuna de Godoy Cruz como el triunfo 
en la Capital parecen mostrar las limitaciones del oficialismo para imponer 
candidatos, y permiten problema tizar algunas interpretaciones en relación al 
de COT::10 explicación univoca del triunfo oficia lista, evidenciando la iropo 
de que todos los resultados electorales pudieran producirse apelando a él. 
aún explicar los motivos que incidieron en el éxito de los partidos opositores. 

De manera inversa, también el triunfo del oficialismo puede analizarse en 
términos, procurando descubrir la concurrencia de otras variables que 
explicarlo además de las maniobras fraudulentas, que no siempre resultaron 
vas. La afirmación de Marianetti sobre el apoyo que algunos sectores 
dieron al oficialismo 68 refuerza la posibilidad de pensar la permanencia de 
como un resultado en el que se conjugaron, de manera fluctuante, 
y escasos vínculos nacionales de los partidos opositores para aparecer como 
opción viable -el lencinismo es el ejemplo más claro-; recurrencia a 
fraudulentas -en momentos y espacios acotados- y un piso de apoyo ciUld 
genuino, fruto de "administraciones respetadas y progresistas"69. En este 
para la experiencia mendocina parecería pertinente la interpretación de 
sobre "esa particular combinación entre fraude y obra pública

70 
de alcance 

cipal o provincial [que] conformaba la lógica que se encontraba en la base de 
acción política del conservadurismo" (Sidicaro, 1995). 

Notas 
1 Entre otrOs, Aguinaga y Azaretto (1991), Aguinaga (1996). 
2 Entre otros,lacaste (1993,1992 y 1991); DlazAraujo (1971). 
3 Conocida como la Ley Sáenz Peña, esta reforma sancionada en 1912 persiguió, a través de la . 

incompleta y el sufragio universal, masculino adulto, secreto y obligatorio, objetivos doblemente 
elusivos. Por un lado, mediante la obligatoriedad, intentaba incrementar el nivel de ,n di 
los ciudadanos en los comicios mientras que por otrO, a través de la adopción de la lista· 
posibilitaba la incorporación de minodas en los cargOS políticos electivos, intentando 

la abstención de la UCR. 
4 Las teru.1,;ncias que promovieron el golpe de setiembre suelen ubicarse en dos grandes 

un lado, la linea Uriburu, minoritaria, entre quienes se encontraban Carlos lbarguren, Juan 
Juan P. Ramos, José Maria Rosa, y socialistas independientes, entre quienes pueden destacarse 
fu Moreno, Leopoldo Melo y Antonio Tomaso (Cantón, Moreno y Ciria, 1994: 163 -164) 

5 Citado por Béjar (2005: 67). Leopoldo Lugones, Alberto Viñas, admiradores de Mussolini. y 
Rivera y conocedores de Maurras. Por otro lado, la línea Justo-Sarobe, mayoritaria, con vin, 

con los partidos de centro derecha: conservadores, radicales antipersona!isras. 
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6 1.05 Andes, 10 de octubre de 1930. 
7 Pensaba que la "desanalfabetización de las masas~ se traducida en I l· 

ba sus intereses: el socialismo e apoyo a partIdo que representa-
, . 

8 En 1931, 420.260; en 1935,452.720; en 1940,517.436 habitantes en Ca~pet' "'bla·· 1_ l.. n.. .. ,. M d D d' . ,,, n.. ClOn ue 1« ,,"Otl¡ncla 
w:: en oza, epartamento e Estadlstlcas y Censru; Gobierno de Me d "h 
Ile N

. ,nOUl,Slnleca 
9 1 enso actonal (914). . 
10 Estos datos se ~laboraron a partir de los Censos Nacionales de 1865, 1869 Y 1914. 
11 Fuente: A~uano de la Dirección General de Estadística de la Prooincia de Mendoza. 1937 M 

prenta Oftcial, 1938. ' endoza, Im-

12 Fuente: Síntesis de los Anuarios de la Dirección General de Estadística de la P , ., M 
M d I 

rOOlnCIa w:: endoza 193031 
en oza, mprenta Aores y Chesak, 1932, p. 14. . " 

I3 L> N° 771. de 1920, 
14 Ley N° 997, Art. 52. 
15 El beneficio que obtiene el partido más votado se hace evidenre cuando se cump" ' 01 . d d . .. ' ra .. sIstema a op-

ta o en esta OcaSIOO con otros, como e! Sistema proporcional en el cual la distr,'b',·',o' d . I I 'd d C L n e cargos es 
proporCiona a a cantlda e votos, sin establecerse un cupo mínimo para mayo ¡as y , , Al 
analizar la ad p .. d 1 l·· 1 ' r mmonas. . o clon ~ a Ista mcomp era en 1911 en e! país, Persello señala que ésta respondió a 
la ausencia de agrupaciones permanentes y orgánicas, lo Y que imposibilitaba la repte- , ' " 'f ,[, bid .,en aClon por 
COCien e, ya que este aCllta a a ispersión~ (Persello, 2000: 258). 

16 La organización de los partidos fue reglamentada también en otras pt 'n'" E R' 1934 SI. OVl L as, como ntre lOS en 
,en a ta en 1934; en JUJuy en 1935; en Buenos Aires en 1935· Santa Fe 1937· la R' 1938 

(Frias, 1944). ' "IOP, 

17 El Decreto de Reglamentación de la Actividad Partidaria de agosto de 1931 que'o t ' .. . . ' , ... nenia, entre otros 
puntos, un conjunto de condiCIOnes que los partidos debían cumplir para obtener e! rec .. 
legal al que quedó subordinado la presentación de [as boletas. onOClrnlento 

18 Debían presentar copia de! acta de constitución o reorganización partidaria; de la carta orgánica o 
e~tatu.to ~probado en asa~ble~ partidaria; del acta de designación y renovación de sus autoridades 
dIrectiVas; del acta de deSignación de los apoderados ante la Junta Electoral· manifestando I e 
e' ···If¡dl 1 ,a,orma 
. n que se c~nstltUlra e _ 00 o e ectora del partido; copia de la plataforma electoral aprobada por el 

1 organo partldarlo autOrizado; del acta de escrutinio y proclamación de candidatos. 
9 Ley 977/1932, arto 45. Este organismo se ocupaba del nombr"miento dio' . b ., I . . .. e ~ mlem ro~ lIe as mesas 

~eceptoras: la or~amzac~ón y funcionamiento de los comicios y los escrutinios provisorios, siendo 
Juez en pnmera mstancla. Su decisión sería elevada a la Cámara o Cuetpo p" ... ,."y' te " , , h [. . " "LC" novaClon o 
mtegraclOo se u }Ieran practlcado [as elecciones. 

20 Las .tareas preliminares del escrutinio quedaron en manos de la Junta Electoral, que se reuniría en la 
Leglslat.~ra y pr~cederá al escrutinio, verificando si han sido violentadas las urnas, si tenían la docu­
mentaclOn eXlgI~a -~ct~ ~e apertura y la lista de los electores donde conste la hora de finalización del 
acto e.le~toral-, SI COlnCldla la hora de cierre del comicio con la de la entrega de la urna al Correo, si 
se reCIbieron ta~~as urnas cuantas eran las mesas del Distrito. La Juma tenia el poder para declarar 
:nula~~ la votaciOn e.n caso de presunciones graves y probadas. Computarla los votOS obtenidos por 
ada lista, proclamana electos a todos los candidatos electos por la mayoría y la minoría titulares 

y suplentes; procediendo a quemar, en prest!ncia de los concurrentes, las boletas extraidas de las 
urnas -co~ excepció.n de las objetadas, que serían remitidas al presidente de Diputados, Senadores, 
Convenclon, Concejo Deliberante, según el caso-o 

21 la ~~tuación mendocina difiere de la de Buenos Aires, donde este organismo estaba formado por el 
pr~~ldente de la Suprema Corte de Justicia, el del Tribunal de Cuentas y los presidentes de las tres 
Camaras de Apelación del Departamento de la Capital. la centralidad del Poder Judicial en el pro­
ces~ electoral generó que el oficialismo se concentrara en reorganizar el Poder Judicial subordinando 
los !u:ces a las directivas partidarias (Béjar, 2005,207). En Mendoza, esto na fue necesario: el partido 
tema representación" dentro de la Junta. 
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22 Para entender las parcialidades de la legislación mendocina, es interesante compararla con la san­
cionada ese mismo año en Santa Fe, impulsada por el gobierno de la Alianza Civil -Demócratas 
Progresistas y Socialistas-. La santafecina establecia la utili¡ación del padtón nacional -evitando la 
manipulación de los registros por pane de la Junta Electoral provincial-; la posibilidad de votar de 
aquellos que no dispongan de la libreta de enrolamiento -procurando desarticular la usual práctica 
del "secuestro" de Iibretas- y creaba una Junta Central de Elecciones -presidida por I)n miembro de 
la Cámara de Apelaciones de la 1" circunscripción judicial y dos vocales designados por los partidos 
politicos que hubieran obtenido el mayor número de vocos en las elecciones inmediatas anteriores_. 
Estas medidas procuraban impedir el fraude, sin reparar en beneficios partidarios (Piazzesi, 2004). 

23 A principios del XX, Lavane -un departamento rural- formaba parte de la misma sección que CapitaL 
24 Luciano Peltier fue intendente del departamento Capital en 1931, senador por el PON en 1932, 

diputado nacional en 1941; Ctuz Vera será el vicegobernador en 1935. Esto ayuda a entender las 
denuncias de la oposición sobre la parcialidad en la "limpieza" del padrón, que perjudicÓ principal_ 
mente a afiliados lencinistas. 

25 Mendoza, octubre de 1931. 
26 Quien provenía de las filas del conservadorismo. Habia sido Ministro de Industrias y Obras Públicas 

durante la intervención de José Maria Rosa (l930- 32), y en 1935 fue cónsul argentino en Suiza. 
27 Para diputados nacionales, los candidatos fueron Adolfo Vicchi, Pascual Herraiz, Rodolfo Corominas 

Segura y Raúl Godoy. 
28 Siguiendo la clasificación de Weber retomada por PerseUo, el Partido Liberal puede considerarse Un 

partido de notables -sus miembros pueden desarrollar una actividad politica continuada aunque no 
como profesión: gracias a su posición económica viven para la política, pero no de ella (Persello, 2000: 
249), 

29 Fueron apodados popularmente "gansos" por su manera prolija e impecable de vestir además de Su ~.,; 
"cuello duro·' altaneros, "I:!stirados", en contraposición al mote de "pericotes" que recibían los lenci- .;~ 
nistas. 

30 Dentro de la vertiente blanca, má~ liberal y laica, puede identificarse a Ricardo Videla, Guillermo 
Cano, Rafael Guevara, y Salvador Luis Reta. Entre los azules, se destacan Gilberto Suárez Lago, Enri-
que Day, Emi.lio y Adolfo Vicchi, Carlos Aguinaga, Enrique Pontis y Silvestre Peña y litIo. jJ 

31 Aguinaga comenta la formación de una comisión "conciliadora" local, que apoyó al gobernador "', 
Cano, solicir.:indole "prescindencia" de su sector hasta tanto se resolviera la interna (Aguinaga, 1991: 
46), 

32 Los Andes, 5 de noviembre de 1931. 
33 Hijo de José N6tor Lencinas, el "Gaucho", gobernador por la UCR entre 1918 y 1920, luego de largas 

décadas de gobernaciones conservadoras. Su liderazgo ha sido comparado con el de Yrigoyen, con 
quién compartia e! sentido de predestinación en la misión política, su acendrado sentimiento parti­
dario y su creencia casi religiosa de que el movimiento radical estaba destinado a crear una nueva era 
politica en el país. Carlos - "el Gauchito" - asumió la gobernación e14 de febrero de 1922, ocho meses 
antes de que Yrigoyen finalizara su primera presidencia, con una popularidad que algunos consideran 
mayor que la de su padre. Bajo su tutela, ellencinismo ganó estatura propia como fuerza regional, 
y se ubicó nacionalmente entre las fuerzas del antipersonalismo. Amplió la ascendencia politica de 'J1¡ 

su p;,dre manreniendo contacto directo con sus seguidores, a los que visitaba en cualquier rincón ," 
durante SI ,5 giras provinciales. Imbuido de un personalismo paternalista propio de los caudillos del ,­
interior, fortificó la identificación de los pobres con su figura: era un gaucho más, uno de ellos. 

34 Acompañado por Alejandro Machus Hoyos, Bautista Gargantini y Jorge Albarracin Godoy 
35 Los federalistaS intentaron ser parte del frente, pero sus "actitudes colaboracionistas" m"o'", 

rechazo (Lacoste, 1992: 30). 
36 En las elecciones de 1938, la UCRJR obtuvo la primera minoria en las elecciones de ",,,¿ 

provinciales. En relación a esto, Lacoste afirma que "el posicionamiento de los lencinistas abrió 
capírulo del llamado 'pacto populista conservador' pues en reit~radas oportunidades pusieron de m .. 

, 
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nifiesto 3ll tendencia a aliarse con el oficialismo " (Lacoste 1997.30) S' 
fragmentacion .. f 'J. . 11" ' ~. . I se piensa en las Innumerables 

_ es su n :IS por e enCllllsmo, puede advertirse la imposibilidad de hablar d . 
homogenea. La cercatlla C011 el oficialismo sí puede atribuirse a la UCR)R e f" e una fuerza 
lero Infante, Bautista Gargancini, A. Ví[Olo se mantuvieron en la OPOSic¡Ó~ ~ ro l lfIgentes como Pa-

37 Para gobernador y vicegobernador, la fórmula era Amonio Ferrer _ Julio De~;ra~te [Oda ~l periodo. 

loaga, Antonio Fl:!rrer, Felipe Obredor y Santos Gelardi engrosaban la lista de ;iPU~~~e: a.~uelIZu, 
38 En el caso mendocino, no parece haberse planteado I ' ' d lOS na¡;lona es. 

. a competenCia entre emócratas . 1 
antJpersonalistas dentro de la Concordancia señaladas por B" 1, ¿ B nac~ona es y 
. , . I . . eJar para e 1.:3S0 e uenos Alfl:!S 
:;e expreso en a prese.ntaclon de diferentes candidatos a la vicepresidencia ~Roca or [os d . _' qu~ 
Matlenzo por los antlpersonalistas_ (Bé,-ar 2005. 85) G di' p . emocratas, 

, . . ran parte e antlpersonallsm J' estaba condensado e II ". Lo.' < o men - OClOO 
d d 1 f . l' n e e~ctn.l:;mo. s que e~taban tuera de éste, no participarán en la distribución 

e carg~s e o ICIa Ismo, llmltandose a expre~ar su apoyo a la Concordancia. 
39 Su camhd.atú a gobernador fue Aníbal Cabrera y p3ra vicegobernador Anibal D' A ¡ P I 

gDr~~o N'laClonal fueron candidatos Eduardo Godoy, Agustín Vaquie, Lorenzo Césa;r ~~ina:~:l ~.o~. 
Iputac os y senadores provinciales en todos lo~' distritos. ,anos. 

40 J~an Greco y ~icente De Cunto fueron candidatos para 1:[ gobernación y la vicegobernación P 
dIputados naCionales, los postulantes fueron Alberto Terry ju,n Lóp j l' e Id' M' :ua 
S' h Es b ' ez, u 10 a eron y anue! 
a~c. ~~. . tos nO

I 
m .res no volverán a aparecer -o al menos, no de manera sistemática ni relevante~ 

en as sigUiente e eccloncs del periodo. 
41 Los Andes, 7 de noviembre de 1931. 
42 El único ejemplar de! libro, encontrado en la BPSM 'd' di, 

'f d I -.. ' no po:;ee atos e autor. Comienza con un 
man.1 I;StO e GraL J,u~n Greco -una de las cabezas mas visibles del radicalismo rojo-, pero después 

~tlnlu~ c~: ulna ~Irolllca, ~ue parece haber sido reCOnstruida por el hijo de Greco, posiblemente 
pa a ras e pro ogo estan fechadas en marzo de 1929 . 

43 Muchos casos de "cambio d '.". d . I . 
j 'H' 'l' r ~. e camiseta ~e aran ( entro det radicali:mm lencinista. Virgilio Sglnzzini 
~e IpO ItO u:nClnas y Rafael N L -' ,. . I ' ' , . . . en¡;mas ~eran os mas repre~entativos. 

4
445 LoJ.,'Adlp¡~~ac6,odnes n~cionales de Benito Marianetti, Jose Palacin, Valentín Gomá[ez y Amado Laprida 

s n=~, e nOViembre de 1931 ' 
46 El 15 de noviembre Adolfo D' k A R d ' 

, I . ' IC man y ugUSto o nguez Larrcta, entregaron un anunciado me 

d
moB

na 
al gOAb.lerno MProvdisional, detallando en 249 fojas a maquina las denuncias contra los comicio: 

e llenos Ires y en oza En él la Al' l' , h ' . . " lanza so IClta a una nueva convocatoria elector"[ b ' 
provmnas en It' , d . d' " enam as 
, "El <¿rmmo e qUmce laS, agregando como condición indispensable la remoción de lo' 
lllterVentores ocumento reiteraba q b ~ 

l' d . ". _ ue en am as provincias, los comicios habían sido falseados 
~pe¡ an fose; para gan,~~ las ekcclones a favor de determinado partido, a todos los recursos: expulsiÓI~ 

d
e os Isca es, supreslon de cuarto OSCUro; la cadena ~de menor importancia~' las tachas ,l. lo' p' 
rones· en algu ,1 ' '- ... ~ a­

.. ~ nos casos, en e cuarto oscuro habia gente armada· montaron goo,j' "h b 'd 
acclondl f'¡' . Id ,<.(Ia .. omre~ e 

1 
- e. o ICla Ismo ... ; Cllle a anos qUe figuran votando, sin haberlo hecho. Tales hechos di, 

a eXIstenCia de u l· d' d ... e a.an 
, ". n p ~n preme Ita o qUe responde a órdenes ~lIperiores ... han estado 3 la cabeza de 

esta orga~IZ¡lCIOn los mterventores Meobe y Rosa, en Los Andes, 18 de noviembre de 1931 ' 
47 Prota~oOlzadas por los candidatos del PDN, de la Alianza y de la UCRL 
48 EI6 ele noviembre de 1931 l· 72 h I d 'd . La d' , ,a a~ - oras, e can I ato a vicegobernador por el PON, Gilberro Suárez 

bl .go I~.~na lconferencla por LVlO Radio de Cuyo, "Solidaridad entre el pueblo y el gobierno". Ha-

6 d
o tam .Ienbe candidato a gobernador ~R.Videla_ sobre "El salario y la desoCllpaóón" en Los Andes 
e novlem re de 1931. ' , 

49 Los Andes, 1 de noviembre de 1931. 
50 Debían elegirse tres diput d' M d ' d , d . . a o:; por en oza, un terCiO e los repre~entantes de todas las comun~o El 

segun o dlstrlt d b' 1 . d ,~. 
d' d hO e 13 e eglr cuatro iputados mientras que en el tercer distrito debían e!e(Jir~e doce 

¡puta os y oc o senadores. '" 
51 Así, el Comité Aristóbulo del V 1I ' , l' 

1 . d a e se reuma e Jueves, junto a los fiscales de la J' sección para 
u timar etalle~ en vísperas de la elección; el Comité Carlos W. Lencinas, se reunió un dia d:~'PUé: 
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en su local de la 1" sección; la Escuela de Fiscales formada por la Juventud se juntó el mIsmo dia, 
para continuar con las instrucciones electorales, al igual que el Comité 10 de novü:mbre, el de la 60 
sección y el Comité Jase Néstor Lencinas, de la 2- sección. El partido debió suspender una reunión 
en Plazoleta Barraquero, por no obtener el permiso de la autoridad electoral. De haberlo obtenido, el 
acto se habria realizado en el mismo lugar y el mismo dla que el de la otra fracción lencinista. 

52 Los comites invitaban a sus reuniones a traves de la prensa. No aparecen en esa fuente inauguraciones 
u otros eventos que insinúen una nueva apertura. Más bien, podrían pensarse como organizaciones 
permanentes, que alcanzan mayor actividad en visperas electorales. 

53 Como allanamientos de domicilios a sus afiliados de GuayrnaUén -a través de los cuales la policia 
secuestraba libretas cívicas-; allanamiento y disparos en la casa de un candidato a concejal por San 
Carlos; retención del pago a trabajadores si éstos no entregaban sus libretas cívicas, retiro de libretas 
civiGl" a trabajadores municipales de Maipú: detención de candidatos a concejales en La Paz; deten­
ción de toda la mesa directiva partidaria de San Rafael; permanencia en el cargo de Intendente de un 
candidato demócrata a concejal de General Alvear; en Los Andes, 2 y 3 de marzo de 1934. 

54 El levantamiento de la abstención se decidió el 2 de enero de 1935, en Buenos Aires, por el voto de 
los dos tercios de los convencionales naCIonales. 

55 En diciembre del treinta y cuatro, el diputado provincial Rafael César Tabanera fue amenazado con 
un arma por un individuo que vociteraba "que estaba dispuesto de matar a balazos a todos los lenc¡' 
nistas". Ese mismo día, un militante del lencinismo, Martín Pereyra, fue muerto de un balazo en el 
departamento de San Martín, cuando realizaba una gira de propaganda politica de la UCRF, jUnto 
a una comitiva lencinista. Dos días después, en las cercanías de un acto de UCRL, en la intersección 
de las calles Rodríguez y Pueyrredón de la Capital, se produjo la muerte de un niño. Al explicar los 
hechos, los lencinistas alegaron que cerca de ahí había un comité del PON, y que, pese a esto, extraña­
mente, la policía había otorgado a los lencinistas permiso para el acto, en Lo.s Andes, 23 de diciembre 
d, 1934, 

56 A tres días de realizarse las elecciones fueron detenidos en el departamento de San Martin, ~catorce 
ciudadanos que andaban en gira de propaganda política", a los que se les inició un proceso por des­
acato a la autoridad y ponación de armas, denegándosele un recurso de hábeas corpus. Entre ellos, 
se encontraba Jorge Albarradn Godoy, candidato a diputado por la UCRL, que aceptó que "llevaban 
8 revólver'es y un Winchester ... en previsión de que fuéramos víctimas de un atentado semejante al 
que le COStÓ la vida a Martin Pereyra"; en Los Andes, 3 de enero de 1935. El4 de enero fue detenido 
José Hipólito uncinas y Otros integrantes de la comitiva de la UCRF en el departamento de Lavalle, 
iniciándosdes un sumario por disparo de armas de fuego, pero luego de prestar declaración se los 
dejó en libertad. 

57 Los Andes, 3 de marzo de 1936. 
58 La publicidad periodísticJ sostenía que "las gobernaciones presididas por Ricardo Videla y Guillermo 

Cano constituyen, por su gestión de progreso.. y parriotismo, una realización cabal y destacada del 
PDN~. Publicaban ademas los logros y las leyes promovidas por los representantes demócratas al 
Congreso nacional, entre otras la concreción de la llegada del fren a Pie de Palo; la ley de regulación 
de vinos y de vialidad nacional; la construcción del edificio de correos, la creación de la Escuela de 
Artes y Oficios; la condonación de multas por Impuestos nacionales; la ampliación de la Secretaria 
de la Justicia Federal; el emhotellamlento obligatorto de vino; todas "obras de los demócratas" para 
d blt;lll:~tar provincial, que en esos dias pareda Jmenazado. En esa misma sintonia, Suarez Lago ~. , 
descontaba el triunfo demócrata por "el apoyo a la obra administrativa social y politiea del gobierno 
local y a la gestión desarrollada por los representantes de! partido en e! orden nacional", en Los Andt.s, 
4deabrilde 1937. "-

59 La UeR realizó un mltlO en San Marcin y Córdoba, al que asistió la Asociación Femenina Pro­
D~fensa de la Democracia. Hablaron allí representantes del radicalismo, del socialismo obrero e 
independientes. No aparecen en la prensa otrOS actos partidarios en los meses de agosto y setiembre ,. 
de ese año. 
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60 E~ pertlnente n:cordar el memorzal qUe la Alianza PDP-I'S· .. LJ h 
1 ' , , I ., .. . enVIO ,1 n uru, en el lllle n:unia [as 
(enunCias ¡;ontra o~ ¡;OmleIO~ de Bueno~ AIres y Men 1 za La Al·· ,. 1, 1 

, '1 I . lO. lanZ.1 so ILlta la una nUl:'va ·on-
vo¡;atona e ecrora en amba~ proVtllClaS en el término J ¡ J', 'J ' , e llanee la~, agregan o como canJ· . 
indispen:mble la remoción de los interventores. El documento reiteraba ~¡lle en al. . IClon 

... h b· ··d ~ L.. J . m J..'\S provlOclas, los 
comicIos a lan ~I o lal.SCa os, apelandose, para ganar las eleCCIones ¡¡ favor Je detern' ,'n d 'd 

oJ 'l "ALB· ,aOptirrIO, a t os os recursos; en LOS nuc., I de nOViembre de 193 l. 

61 Tan to en. Los Andes L"omo en Ll ld:lerwd pUl:'de observarse un juicio favorable al de~envolvimiem d 
la campana electoral. o e , 

62 las bancas Se distribuyeron de la ~Iguiente manera: senadon:s· cinco banc I~ p I PDN ' 
I UCR ' 1 .. ., :lra t;"" • ; (LOS para 
a ; una para a UCRF. Dlpurados: siete bancas demócratas· tres radicales· un·\ ~ d l' 

'1' F C I ' <',. le era Ista y una socIa Ista. lIente: arpeta e ecroral, AHM. 

63 ~I PON ohtuvo 84}9 votos, la UCR 2893, la UCRF 2490, el PSI 367, el PS 861 
64 Esta es la única elección municipal qUe se analizara en este trabaJO. 

65 En ese departamento, los socialistas alcanzaron 2313 votos la UCR 2012 y el PON 1561 E Al 
el PON alcanzó 1264 sufragio.:, y 1.1 UCR 952; en San Rafae'l, el rON 3237 y la UCR 2328. e~ L:.:~~' 
2013 el PON y 1023 la UC~; en Tupungato, 394 el PON y 2[4 el PS; en Tunuyán 761e1 PON ~91 
la UCR, en San Carlos: 10)3 los demócrams y 325 los radicales. Fuente: Junta Escrutadora Provi:. I 
Carpeta Electoral 1929.1939, AHM. lltl, 

66 Como sostiene Pianesl (1997: lOó) "lo que en 1937 se pre·e t ' d di' . , s n a como nove a es a practIca del 
fraude electoral como Sistema, qUe se ha perfeCCionado baJO el cuntrol del gobierno nacional y de 
gobiernos provinCIales .¡dictos durante toda la decada H

• 

67 Qu~ por ra~ones .de eXtensión, no han podido ~er desarrolJado~ en profundidad en e~te trabajo. 
68 Segu~ ~ananett1y972: 223), el PO "se car;¡cteriza por e~tar integrado por los granJes propierarios 

de VLOa~ y.bodegas ~~ Mendoza, por la gran burguesia industrial y cumercial, por vastos sectores de la 
clase media y tamblen, aunque parezca mentira, por algunos miles de trJbaj·adores" E .'0 fa ·1· >. •• • s s, por razo-
nes ~I ~are:;, por LOcomprensl.on o parque están cansados de cierto~ dirigentes y de otros paf[ido~ 
burgueses y pOrque 1\0 hayan VI~tO con clandad y profundidad a su propio partido de clase, sig-uen 
votando por los conservadores. y hacen otro tanto algunos sectores de contratistas de vi"".· t. I I ,a.> •.• O ros 
votan por o~ conservat ores porque son "gente de orden H que '\abe admInIstrar" 

69 Así calificó PIneda al gobierno demacrara proVInCial (1946, ¡ 76). 

70 No se ha desarrollado en e~te articulo la Importancia de la obra po· blic" d",ont" 1·" I .. . d . ... a '-' S al mLOlstraCione:; 
emOCratas. Para ello, puede verse Pablo Lacoste (1991) y Roig (2004). 

Bibliografía 

ACUINAGA, Juan Carlos y AzARETfO, Roberto (1991), Ni Década ni Infame, del JO al 43. 
Mendoza: Jorge Baudino eJic. 

AlJUINAGA, Juan C~rtos (996), "Gobernación del Dr. Guillermo Cano (1935-1938)", en 

Junta de Estudws Históricos: Historia Contempotjnea de MenJoza, a través de sus 
gobernadores, Tomo 1 0932-1966), Mendoza. 

BF.JAR, Maria Dolores (2005), El r¿gimen fraudulento, Colección HistorlJ. y Cultura. Buenns 
Aires: Siglo XXI. 

CANTC')N, D.; MORENO, j.L y Ciria, A. (1994), Historia Ar,;entina. Vol. 6: La democracia consti. 

tucional y su crisis. Buenos Aires: PaiJos. 

CATIARUZZA, Alejandro (1991), Hisroria y política en los años 30: comentarios en torno al caso 
radicaL Buenos Aires. Biblos. 

DIAl AMUlO, Enrique (1971), La consPiración del 43. El GOU, una experiencia militarista en la 
Argentina. Buenos Aires: Ed. La Bastilla.. 

101 



! 
I 

I 
I 

f 

, 

I 
, 
I 
I 

ESTUDIOS. N" Z2 (Primavera 2009) 75-104 

. P d (1944) El ordenamiento legal de los partidos políticos. Buenos Aires: Depalma. 
FRIAS, e ro , . ' 
JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS (1996), Historia conumporanea de Mendoza, a tTat'es de sus 

obema,""es, Tomo 1 (1932-1966)- Mendoza. 
l.A~OSTE, Pablo (1991), Los "garuos" de Mendoza. Aportes para el estudio de los partiJos prooincia­

nos y del modelo consert'ador, Argentina (1880-1943). Buenos Aires: CEAL 

___ (1992), El Lencinismo. Un mot'imiento populi5ta, Col. Primera Fila. Chile, edito Co-

chrane. 
____ (1993), El socialismo en Mendoza y en la Argentina, Tomos 1 y 2. Buenos Aires: CEAl. 

MARIANEI 11, Benito (1972), Mendoza, la bien plantada. Buenos Aires; Sílaba. 

MUSTAPIC Ana María (1977), "La crisis de legitimidad de 1930", en Criterio N~ 1774, mayo. 

Buenos Aires. 
PERSELLO, Ana Virginia (2000), "Acerca de los partidos políticos, 1890-1943", en Anuario 

dellEHS N° 15, Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires. 

PrAZZESI, Susana (1997 _ 2° semestre), "Después del liberalismo; ¿Un nuevo conservado­

rismo? Ellriondismo santafesino en la década del treinta", en Estudios Sociales N~ 13, 

Universidad Nacional del Litoral, Santa Fe. 
____ (2004 _ 20 semestre), "Una democracia electoral imperfecta. Santa Fe en la pri­

mera mitad de la década de 1930", en Estudios Sociales N° 27, Universidad Nacional del 

Litoral, Santa Fe. 
PINEDO, Federico (1946), En tiempos de la Republica, T.l. Buenos Aires: Edic. El Mundo 

Forense. 
ROIG, Arturo (comp.), (2004), Mendoza, Cultura "j Economía, Mendoza; Caviar bleu. 

SIDICARO, Ricardo (995), "Los conflictos entre el estado y los sectores socioeconómicos 

predominantes en la crisis del regimen conservador 0930-1943)", en ANSAWI, Waldo 

et al. (edit.), Represenwciones inconclusas. Las clases, los acrores y los discursos de la memoria, 

1912-1946. Buenos Aire" Biblos. 

Fuentes 
Censos Nacionales de 1865, 1869 Y 1914. 

_ Anuario de la Dirección General de Estadística de la Provincia de Mendoza. 1937, Mendoza, 

Imprenta Oficial, 1938. 
Síntesis de los Anuarios de la Dirección General de Estadística de la PrO<tJincia de Mendoza. 1930 ·31, 

Mendoza, Imprenta Flores y Chesak, 1932. 

Diario Los Andes 
Diario La L¡be,tad 

Diario La Palabra 

104 

, 

-.- " 

· . · . · . . ' 

i", 
¡;. 

· ! " 

• 

-

, , , 

'" 

, 

i 

Trabajo, petróleo y ruptura populista. 

Los trabajadores del petróleo en la 

gobernación militar de Comodoro Rivadavia* 

Gabriel Carrizo" 

Resumen 
En 1944 el gobierno nacional creó la denomi· 

nada Zona Militar de Comodoro Rivadavia, 

cuyo objetivo explícito era el resguardo de la 
explotación petrolífera. Dicha zona modificó 

los límites de los denominados Territorios Na­

cionales de Chubut y Santa Cruz para crear 
una nueva jurisdicción política-administrativa 

en la cuenca del golfo San Jorge. 
El análisis de esta particular coyuntura histó­
rica será el núcleo más importante de nuestro 

trabajo. En primer lugar, pretendemos pro­
poner otra explicación en cuanto a las causas 

que llevaron a la instalación de un espacio 
militarizado. En segundo lugar, buscamos 

analizar de manera discursiva la forma en que 

los trabajadores del petróleo percibieron la 
ruptura que generaría el peronismo. 

Abstract 

In 1944 the national government created the 

Military Zone of Comodoro Rivadavia, with 

the explicit purpose of defending the oi! ope' 

rations. This zone modified the limits of the 

National Territories of Chubut and Santa 

Cruz to create a new politico-administrative 

jurisdiction in the basin of tite San Jorge Gulf. 
The analysis of chis particular historical situa­

tion will be the most important point to deal 

with in chis work. One che one hand, a di~ 

fferent explanation abOlIt che causes leading 

to rhe installation of a mi!itarised space is 

intended. On the other, an analysis is ¡ntro­

duced of the way the oil workers perceived the 

disrupcion thar che Peronist Movement would 
bring about. 

* El presente articulo forma parte de los avances realizados hasta el momento en el Proyecto de Investi­
gación PIcr Redes 2003: ~La constitución de identidades y la integración/fragmentación del espacio 
político en doce provincias Je la Argentina en el ~igto XX", bajo la dirección del doctor Sebastián 
Barros. Nodo Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco, Sede Comodoro Rivadavia. 
El mismo constituye una versión preliminar de mis avances en mi tesis de Doctorado en ES:tudios 
Sociales de America Latina, lIeva.da a cabo en el Centro de Estudios Avanzados de· la _Universidad 
Nacional de Córdoba. Versiones preliminares fueron presentadas en las 1 Jornadas lnterrucion'ates de 
Historia y Memoria de la Dirigenda Política Contemporánea, organizadas por el C~nrr~ de Estúdio5 
Avanzados de la Universidad Nacional de Córdoba, los días 2 y 3 de Julio de 2007 yen las I Jornadas 
de Ciencia Política en Río Negro, desarrollada en el CURZA, Universidad Nacional del Comahue, 
Viedma, los días ll, t2, 13 y 14 de junio de 2008. Agradezco (os comentarios de Sebastián Barros, 
Alicia Servetto y Marta Ruffini. Todos los errores u omisiones son de mi propia responsabilidad. 
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